
 
 

Actividad: Inauguración de la Sala Carlos Cueto Fernandini 

 

Fecha: Miércoles 22 de abril 

Hora: 13.00 horas 

Lugar: Sala Carlos Cueto Fernandini, de la Biblioteca 

Antonio Pinilla 

 

 

  



 
 

Muy buenas tardes. 

 

Hoy es un día especialmente significativo para nuestra 

Universidad. Nos reúne la inauguración de esta sala 

dedicada a Carlos Cueto Fernandini, una figura esencial en 

nuestra historia institucional y un peruano que entendió, con 

enorme claridad, que la educación es una de las fuerzas más 

poderosas para transformar una sociedad. 

Su trayectoria revela una formación excepcional: cursó la 

primaria y parte de la secundaria en el Colegio Alemán, 

concluyó sus estudios escolares en el Colegio Guadalupe y 

realizó estudios superiores en la Universidad Nacional 

Mayor de San Marcos, donde se graduó en Derecho. Más 

adelante obtuvo el doctorado en Filosofía en la Universidad 

e Trujillo y, gracias a una beca Rockefeller, amplió su 

formación en Educación y Psicología en el Teachers College 

de la Universidad de Columbia. 

Recordar a Carlos Cueto Fernandini es recordar a un 

educador de primer nivel, a un intelectual comprometido con 

su tiempo y a un hombre de servicio. Fue nuestro primer 

vicerrector, catedrático, decano de la Facultad de Educación 

de la Universidad Nacional Mayor de San Marcos, director 

de la Biblioteca Nacional, ministro de Educación y 

funcionario internacional. Pero más allá de todos esos 



 
 

méritos, hay algo que conmueve y permanece: su profunda 

fe en la persona humana y en el poder formativo del 

conocimiento. 

Esa convicción sigue siendo profundamente actual. Porque 

educar no es solo transmitir información. Educar es 

acompañar, abrir caminos, despertar preguntas, ayudar a 

que cada persona descubra lo mejor de sí misma. Y esa es, 

precisamente, la misión que da sentido a la vida 

universitaria. 

Por eso, inaugurar esta sala dentro de nuestra Biblioteca 

tiene un valor tan especial. Y, si me permiten, quisiera decir 

que para mí este momento también tiene un significado 

personal. Como alumni de la Universidad de Lima, no puedo 

evitar recordar mis años de estudiante y volver, en la 

memoria, a la biblioteca Carlos Cueto Fernandini de 1976. 

Recuerdo ese espacio como un lugar de descubrimiento, de 

estudio intenso, de silencios compartidos y de encuentros 

decisivos con los libros y las ideas. Fue un lugar que nos 

acompañó en nuestra formación y que, de muchas maneras, 

también nos ayudó a imaginar el futuro. 

Tal vez por eso esta inauguración me emociona de una 

manera particular. Porque una biblioteca no guarda 

solamente libros: guarda búsquedas, sueños, esfuerzos, 



 
 

dudas, hallazgos. Guarda también la huella de generaciones 

enteras que han pasado por sus salas para aprender, para 

pensar y para crecer. 

Carlos Cueto Fernandini comprendió plenamente esa 

dimensión. Entendió la importancia del acceso al 

conocimiento, del valor de los libros y del rol de las 

bibliotecas como espacios vivos, abiertos, inspiradores. Y 

junto a ese legado, es justo recordar también a Lilly 

Caballero de Cueto, educadora ejemplar y a quien recuerdo 

como coordinadora de Bienestar Universitario. Ella dedicó 

su vida a promover las bibliotecas infantiles y a llevar la 

lectura a los lugares más necesitados del país. En ambos 

encontramos una misma vocación: hacer de la educación un 

verdadero acto de servicio. 

Personas como Carlos Cueto y Lilly Caballero nos recuerdan 

por qué elegimos el camino universitario. Nos recuerdan que 

educar es una forma de servir al país. Que formar personas, 

promover la lectura, cultivar el pensamiento crítico y abrir 

oportunidades son tareas que tienen un valor 

profundamente humano y profundamente peruano. 

Esta sala, entonces, no es solo un homenaje merecido a una 

figura ilustre de nuestra historia. Es también una invitación a 

nuestra comunidad universitaria. Una invitación a valorar 

nuestra memoria, a reconocer a quienes nos precedieron y 



 
 

a seguir construyendo, desde el conocimiento y la reflexión, 

la Universidad y el Perú que queremos. 

Deseo de corazón que la Sala Carlos Cueto Fernandini sea 

un espacio de inspiración para nuestros estudiantes, 

docentes, investigadores y visitantes. Un lugar donde el 

pasado dialogue con el presente y donde cada nueva 

generación encuentre razones para seguir aprendiendo, 

creando y aportando al país. 

 

Muchas gracias. 

 

 


